
MANIFIESTO DE LA ASAMBLEA DE RONDA DE 
1918

Andaluces:
Ha llegado la hora de que Andalucía, la Región que siempre fue más civilizada de 
España y, en ocasiones, la Nación más civilizada del mundo, despierte y se levante 
para salvarse a sí misma y salvar a España de la vergonzosa decadencia a que 
han sido arrastradas durante varios siglos por los Poderes centrales, presididos por 
hombres inconscientes o malvados.
Es preciso concluir de una vez con la oligarquía nacional, representada por estos 
hombres. Hay  que  fortalecer  la  vitalidad  de  las  Regiones  y  Municipios, 
reconociéndoles los fueros que a ellos corresponden por naturaleza, como fuentes 
de vida y prosperidad nacional. Hay que fomentar por el mutuo conocimiento, por 
la  solidaridad ante los intereses propios de cada Región o Municipio,  los lazos 
afectivos y de hermandad entre ellos, hoy aflojados por la arbitrariedad centralista, 
que oprime a los unos y a los otros suscita entre ellos recelos y rebeldías, con 
evidente peligro de la unidad de la Patria española. 
A nosotros corresponde fortalecer Andalucía y los Municipios andaluces, unificando 
su fuerza para intimar con ella, como hace Cataluña, a los Poderes centrales, a fin 
de  obtener  de  éstos  lo  que  de  grado  no  otorgan:  instituciones  de  enseñanza, 
caminos, canales y reivindicaciones económicas y financieras debidas a la vida de 
nuestra región. 
La  dignidad  de  los  andaluces  exige  la  creación  en  Andalucía  de  un  pueblo 
consciente y capacitado;  exige el  concluir  de una vez,  sea como sea,  con los 
caciques y sus protectores los oligarcas; hay que evitar continúe siendo Andalucía 
el  país del hambre y de la incultura; “la tierra más alegre de los hombres más 
tristes del mundo”. Tenemos que tomar la tierra de aquellos que no la cultivan, para 
entregarla a los que deseen trabajarla, evitando con esto la espantosa emigración. 
Tenemos que educar urgentemente una generación de adultos, una generación de 
padres que concluyan en sus hijos las generaciones de analfabetos; tenemos que 
comunicar con carreteras a todos los pueblos de la Región; que fomentar el crédito 
industrial y rural; que regar nuestra tierra; que explotar nuestra riqueza minera; que 
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poblar  bosques,  y  que crear en todos los pueblos o comarcas instituciones de 
enseñanza técnica y práctica ordenadas al florecimiento de la Cultura, de las Artes, 
de la Industria, de la Agricultura y de la Minería.
Hay que concluir con la leyenda vergonzosa de la Andalucía de pandereta, vestida 
de colorines,  esclava de caciques y prostituta  de toreros. Para emprender esta 
obra es preciso, ante todo, fomentar el espíritu regional, el patriotismo regional, y 
para ello necesitamos de la unión estrecha, en un solo cuerpo y espíritu, de todas 
las provincias andaluzas.
Por esto, Centro Andaluz toma la iniciativa de congregarlas en Ronda, la ciudad 
más apropiada para este acto, por estar cerca de Bobadilla, punto de concurrencia 
de los caminos de la Región. Andaluces: Leed el programa Regionalista y acudid a 
la Asamblea de Ronda. La España centralista ha muerto. La colonización industrial 
extranjera,  que la  explota  y  domina,  y  su  absoluta  impotencia  internacional,  lo 
revelan bien claramente.
¡Viva Andalucía y la Federación de las Regiones españolas!
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